C).- LAS HIPÓTESIS POSTERIORES A LAS ENTREVISTAS EXPLORATORIAS.

Después que las entrevistas preliminares  nos permitieron identificar las principales variables con incidencia en el consumo del pescado formulamos las siguientes hipótesis:

1.-
La   variable   “precio”   influye   escasamente  en  el  consumo  del  alimento                                      estudiado,  es decir, la gente no se abstiene de consumir pescado por el hecho de encontrarlo caro y/o barato;

 2.-
La variable “presentación” influye poco en el consumo de pescado;

3.-
Las variables “simples”  actuaron en el   uso de este alimento en el  orden  siguiente, y    por   orden   de   importancia :  

            a)  la   necesidad   de preparación;                                                                                

b) el  hastío  y  el  sabor;

c) la disponibilidad limitada y la no saciedad ;  

d)  d) el trabajo que provoca comerlo;

4.-
Estas   variables   “simples”   y   el   hábito   de   comer  otras carnes,   no son suficientes  para  explicar el poco uso del alimento:  es posible que exista una actitud de rechazo al  pescado;

5.-
Esta actitud se puede poner de manifiesto:



a)
Por la vivencia del pescado como peligroso:




- Temores ante su estado de conservación.




- Temores por la salud personal.




- Temores provocados por las espinas.



b)
Por la repugnancia que genera el animal;

6.-
El consumo es muy bajo tanto en provincias  como  en Lima.

7.-
Se   considera   que  en  los  hogares de las mujeres activas se consume menos 

pescado    que    en     aquellos   donde   las   amas   de   casa    se    consagran 

exclusivamente a las tareas familiares.

8.-
Se  cree  que  los principales obstáculos para el uso del alimento en los casos 

de mujeres activas,  son la disponibilidad y la necesidad de preparación.

D) .-CONCLUSIONES AL EXAMEN DE LAS HIPÓTESIS POSTERIORES A LAS ENTREVISTAS EXPLORATORIAS.


La realización y el análisis de las entrevistas preliminares sugirieron las hipótesis formuladas.  Retomándolas de a una a  la luz de los datos recogidos y elaborados,  intentaremos concluir si parecen verificarse o si, al contrario, es razonable rechazarlas.

1.
En la primera hipótesis se postulaba que el precio no influía en forma considerable en el escaso consumo;  este se debería mas bien a otras razones.

Los resultados obtenidos permiten ver que la variable Factor Económico juega un rol muy complejo.  Se podría afirmar que influye en forma considerable aunque su incidencia es difícil de caracterizar y puede dar la impresión, en un primer examen, de poseer poca importancia. Al contrario, esta variable es tomada en consideración por todas las amas de casa, aunque como ya lo hemos visto anteriormente, su rol se efectúa en dos sentidos distintos, por lo menos.  El pescado es estimado barato pero con retracciones y,  además, poco rendidor.  El sentido general de su papel parecería ser, en ultima instancia, negativo para el consumo del alimento de interés.  De todos modos, no se puede afirmar que constituya una de las resistencias mas fundamentales.

2.
La segunda hipótesis formulada la afirmación de que la variable Presentación influía poco en el consumo del pescado.  Las opiniones recogidas y los ordenes elaboradas en base a ellas,  permiten verificar esta hipótesis.  Con todo, hay que hacer notar que en provincias  es algo mas importante que en Lima la capital, cuando se refieren a la presentación,   en lo que respecta a las pescaderías. Por ejemplo

3.
En tercer lugar, habíamos hipotetizado un orden de jerarquía entre las variables llamadas “simples”.   Dicho orden no se verifico:  la falta de disponibilidad y el sabor resultaron ser las variables “simples” de influencia preponderante, el precio y la necesidad  de preparación, surgieron luego, y  secundariamente vinieron, la no-saciedad y el hastío.  Los temores, que en un primer examen se habían considerado componentes de la actitud de rechazo y por esta razón, no constituyendo una variable simple, fueron tratados posteriormente como variables dependiendo del sujeto, pero también “simples” ya que, por lo menos dos clases de temores - hacia la frescura y hacia las espinas- se revelaron como poseyendo una base objetiva y,  por lo tanto,  teniendo el mismo estatuto que las otras.  Los temores,  se constato, resultaron impedimentos de gran consideración incidiendo como obstáculos al consumo, inmediatamente después de la falta de disponibilidad y del sabor o gusto poco atractivo.

4.
En cuarto lugar, postulamos la existencia de una actitud de rechazo al pescado por parte de la Población, actitud que acumularía su acción a las variables “simples” descritas en el párrafo anterior, y al habito de comer otras carnes.  Como ya hemos visto, ciertas dimensiones de la actitud  no eran tales, sino inconvenientes reales del pescado tal como se da a la venta y, por otra parte, la actitud de rechazo solo se observo en parte de la muestra estudiada.  Estos resultados no permiten, pues, suponer una actitud de rechazo general en la Población.

5.
La quinta hipótesis de refería a las dimensiones de la supuesta actitud.  Ya hemos comentado como no es pertinente englobar dentro de la actitud, los temores ante su estado de conservación y los temores ante su estado de conservación y los temores provocados por las espinas.  Los temores que parecen mas primitivos y asociados mas fuertemente al no consumo, son aquellas para con la salud.  Estos,  y la repugnancia que genera a veces el animal,  se manifestaron ser las dos dimensiones de la actitud de rechazo hacia el pescado.

6.
La hipótesis siguiente, afirmaba una observación de sentido común bastante generalizada :  de que es menor el consumo de pescado en Provincias que en Lima.  Nuestro estudio comprueba esta opinión común.

7. Las entrevistas exploratorias dieron la impresión de que las amas de casa con ocupación remunerada tenían grandes dificultades para conseguir y preparar el pescado, lo cual sugirió la séptima hipótesis que decía que en los hogares de las mujeres activas se consume  menos pescado que en aquellos donde las amas de casa se consagran exclusivamente a las tareas familiares.  Esta hipótesis no se verifico;  incluso los datos nuestros van en el sentido opuesto, aunque no significativamente.

8.  Por ultimo, formulamos la hipótesis  que los principales obstáculos para el uso del      alimento en el caso de mujeres activas son,  la falta de disponibilidad y la necesidad de preparación .  Es lo que parece desprenderse de los ordenamientos realizados en base de las informaciones recogidas.
